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Nota del autor

	La extensa saga de “Kompendium” inicia con este primer libro titulado “La Trinidad de los Dragones”, protagonizada por los tres Hermanos Trinitarios que tan mala fama ganan a lo largo de la vida en cada uno de los continentes.

	A diferencia de los libros “Xeón”, “Mitriaria” y “Ashura”, en esta novela hay pocos diálogos y poca descripción contextual, casi nada de prosopografía porque eso sólo alargaría de más la trama, que ya de por sí es la mar de larga. Además, quería pulir un poco mi estilo antes de escribir esta parte que es tan importante.
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Prólogo

	El cosmos siempre había sido un lugar complejo y amplio, de medidas inconmensurables y composición indescifrable. Tantas galaxias, sistemas solares, planetas y estrellas habían existido desde quién sabe cuándo, nunca cumplieron ninguna función más que estar ahí porque sí. No había teleología implícita en ninguna parte, sólo había vacío, penumbra, indiferencia y frigidez.

	Antes de que existiera algo más que el caos y la oscuridad, todo era pacífico y silencioso. La ausencia de seres vivos hacía que todo pareciera una malla con un montón de corpúsculos sin razón de existir. Arrojadas a la deriva, atrapadas entre el espacio y el tiempo, las primeras formas inmateriales interactuaban entre sí debido a fuerzas desconocidas que siempre aparecían cuando tenían que aparecer.

	Tras eones de tiempo las cosas iban tomando forma, las primeras partículas infinitesimales se iban alejando y recorrían milenios luz, la entropía inicial se iba transformando poco a poco en lo que más adelante sería conocido como el sistema de sistemas. Aquel estado de vacuidad que alguna vez existió comenzaba a transformarse en otra forma de energía que daría a luz al universo visible, separando dimensiones gigantescas por medio de portales especiales. Fue asimismo la cuna de una cosa misteriosa llamada materia oscura, proveniente de la energía oscura, compuesta a su vez por multipartículas (fusiones isotrópicas de partículas subatómicas, antipartículas, etertículas y fractales).

	Una fuerza desconocida a la que jamás se le dio nombre, feneció para dar a luz al modelo estándar compuesto por las cuatro interacciones conocidas: gravitatoria, electromagnética, nuclear débil y nuclear fuerte. Antes de que existiese la energía y la materia como se las conoce hoy en día, existieron formas cuánticas imposibles de ser estudiadas en el estado actual del universo.

	Nada parecía tener sentido, al menos no para un ser pensante. La existencia de todo comenzaba a experimentar cambios bruscos, de manera que los elementos que conformaban la realidad iban moldeando los orígenes de lo que luego sería el hogar de muchísimas estrellas, las primeras espectadoras de la inexistencia misma.

	Las primeras expansiones macrocósmicas a partir de nucleosíntesis estelares no sirvieron de nada más que para acrecentar el desorden. Aplicado el principio ex nihilo nihil fit, las primeras leyes naturales fueron desarrollándose como por arte de magia, sin que nada ni nadie las tuviera en cuenta. La nada absoluta había perdido sentido, fue remplazada por una nada relativa, una nada compuesta por nada más que vacío cuántico, una nada capaz de producir algo (teniendo en cuenta el Principio Cosmológico de Herman Bondi, Thomas Gold y Fred Hoyle y la teoría del Universo Inflacionario propuesta por Andrei Linde y Alan Guth).

	Fue entonces que, con el correr del tiempo, los primeros planetas se fueron acomodando en una zona particular, alrededor de un sol que torcía el espacio-tiempo y atraía casi todo lo que estaba cerca (véase Teoría nebular propuesta por Laplace y Kant). Inmensas estructuras rocosas y calientes se iban enfriando a medida que el cosmos se iba expandiendo a velocidades inalcanzables. Meteoritos fugaces ingresaban a la atmósfera de los planetas y generaban cráteres gigantescos.

	La debacle inicial había pasado a ser una serie interminable de catástrofes naturales, una tras otra, hasta que la serenidad se apoderó del mundo y el mar de energía oscura pareció calmarse por un momento. Fue entonces que, a través de reacciones fisicoquímicas, las primeras formas de vida surgieron. Criaturas inconscientes e invisibles aparecieron como consecuencia de procesos naturales.

	Minúsculos seres carentes de órganos y consciencia debieron esperar durante una eternidad hasta que el medio ambiente le abriera las puertas a una nueva realidad. Propulsados por el oxígeno de las primeras plantas acuáticas, formas de vida más compleja pudieron desarrollarse y volverse perceptibles.

	El tiempo, y nada más que el tiempo, sabía cómo seguirían las cosas desde ese momento en adelante. La Naturaleza se había establecido como la madre de todos los seres vivos, la dadora de vida por excelencia. Cómo serían los seres del futuro nadie lo sabía; lo que sí se sabía era que, dentro de mucho tiempo, aquellos pequeños seres tomarían formas variadas e interactuarían unos con otros para poder sobrevivir, lo malo era que, para ello, algunos debían fenecer como las estrellas que explotaban una vez que su tiempo de vida expiraba.

	
I. La génesis del mundo

	El surgimiento de los seres vivos se dividió en dos grandes facetas: el reino simple y el reino complejo, o sea, las células procariotas y las células eucariotas. Los primeros organismos pluricelulares nunca prosperaron, contrario a los organismos unicelulares que se multiplicaron con creces hasta poblar los océanos. Aquellos organismos bentónicos, que no eran ni plantas ni animales ni hongos, se vieron afectados por los cambios climáticos extremos del entorno. Fue entonces que, aplicada la selección natural, muchos de ellos perecieron sin más ni más, otros tantos se convirtieron en extremófilos, y unos pocos se transformaron en seres más complejos.

	En la epifauna, sólo los más aptos podían salir adelante. Tal era la situación que, de los pocos protozoos sobrevivientes, se desarrollaron nuevas formas de vida (por convergencia evolutiva), los eucariotas de rango mayor. Los fenómenos químicos que hicieron posible la conversión de monómeros en polímeros fueron cuasi accidentales, si no azarosos. Los primeros enlaces de deshidratación, sobremodo improbables, lograron que proteínas primitivas se desarrollasen en un lapso de tiempo relativamente corto. Tal y como lo demostró la teoría de Oparin-Haldane, la vida era, en rigor, resultado de procesos químicos de alta complejidad, pasando desde aminoácidos simples hasta los polímeros más complejos.

	La vasta capa oceánica, rica en bajíos repletos de estromatolitos, presenció la proliferación de cianobacterias, las encargadas de llenar el mundo de oxígeno. Una especie de invasión mitocóndrica, un acaecimiento endosimbiótico, hizo posible la vida compleja, algo similar sucedió en las plantas, lo cual les otorgó los cloroplastos que les permitían fotosintetizar a gusto. Fue cuestión de millares hasta que aparecieron familias enteras de seres vivos bien diferenciados: animales, plantas, hongos, protistas, móneras y arqueas.

	La panspermia natural, pasados unos cuantos eones, trajo consigo estructuras químicas de diferente tipo que se entremezclaron con las ya existentes en el planeta. Fue también en el agua, la fuente de vida por excelencia, desde donde aparecieron los primeros ancestros de los criptozoos o animales críptidos, un taxón cuasi independiente del que nunca se tuvo en cuenta al momento de establecer los principios de la cladística. El grupo criptásido contaba con su propio proteoma y genoma, en algunos casos con una morfología similar a la de los animales comunes.

	No obstante, los primeros animales acuáticos no duraron mucho tras las poderosas sequías y contaminación hídrica, sólo los más suertudos lograron sobrevivir en el agua, quedándose como peces (agnatos, condrictios y osteoictios). Los más osados, a los que se los denominó tetrápodos, fueron todos aquellos que salieron del agua en busca de alimento. De los primeros tetrápodos, se dividieron una infinidad de animales, siendo los batracios o anfibios los únicos en quedarse a vivir cerca del agua, los neríticos. El resto de los animales abandonó la costa con el deseo de poblar la tierra, los pelágicos.

	Como un zarandillo, nómadas en constante migración, los tetrápodos comenzaron a experimentar cambios físicos como consecuencia, en gran medida, de la alimentación y la aclimatación. Fueron los saurópsidos, durante miles de millones de años, los dueños de la tierra. La primera familia reptiliana estaba dividida en cuatro subfamilias: los sinápsidos, los anápsidos, los euriápsidos y los diápsidos. Los sinápsidos, de los que más adelante emergieron los terápsidos, eran una clase de protomamíferos o mamaliaformes, los trastatarabuelos de todos los mamíferos modernos, incluyendo los cuadrúpedos y los antropomorfos.

	Los dinosauros o lagartos terribles, como es de saber general, dominaron el ámbito terrestre durante toda su existencia, al menos la gran parte de ella hasta su extinción con la caída de un gigantesco meteorito cuyo impacto casi hizo desaparecer la vida en el mundo. Los pocos dinosaurios que sobrevivieron tuvieron que adaptarse al terrorífico frío invernal que contrajo el mundo tras la devastación de plantas y árboles. La anoxia en miles de seres vivos los condujo derechito a la tumba mientras que a otros los hizo más resistentes. Los antiguos dueños del mundo, los feroces reptiles, les cedieron el puesto a las aves, seres igual de feroces que domeñaron la tierra y el aire.
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